
están casadas. En paralelo, se revocó la ayuda presta-
da a Josefa Ruiz, por la misma razón11. 

La campaña terminó con la fi rma de los acuerdos 
de paz de 26 de noviembre. A partir de esa fecha se 
iba a intentar desarrollar una política de paz que 
favoreciera los intereses económicos españoles. La 
campaña de Melilla provocó una grave crisis social 
y política, rompió el turnismo de los partidos dinás-
ticos y quebrantó la carrera política de Maura. Los 
sucesivos Gobiernos nunca miraron la empresa con 
demasiado interés y la mayor parte de la población 
la rechazaba porque se llevaba a sus hĳ os durante 
tres años, privándoles de su ayuda y condenándoles 
a sufrir riesgos que les podían llevar a la muerte o a 
la invalidez.

Sin embargo la presencia de España se mantuvo 
en la zona, a pesar de la presión de las potencias in-
ternacionales por una parte, reduciendo el territorio 
administrado por España y de los permanentes inci-
dentes protagonizados por las tribus rifeñas, que hi-
cieron que el confl icto de Melilla se mantuviera más 
o menos activo durante los años siguientes. Será a 
partir de 1912 cuando las hostilidades se reanuden 

alcanzando su punto álgido en el conocido desastre 
de Annual, 1921 y la posterior respuesta franco espa-
ñola con el desembarco de Alhucemas en 1926.

Queremos terminar esta primera parte señalando 
que no se mencionan en ningún momento las con-
secuencias de la Semana Trágica. No se habla ni de 
muertos, heridos, represaliados, o encarcelados. Ni 
tan siquiera el fusilamiento del supuesto ideólogo de 
dichos acontecimientos, Francisco Ferrer y Guardia 
aparece insinuado en sitio alguno, a pesar de la tre-
menda repercusión que supuso tanto en el exterior 
como en el interior del país. 

Otra vez el entorno rural veía limitada su infor-
mación a lo que se decía ofi cialmente, aunque resulta 
difícil creer que, en el municipio no se hubiesen ente-
rado de los hechos. Sin embargo, a pesar de haberlos 
condenado por violentos y haber aplaudido la rápida 
reacción del Gobierno a la hora de controlar los dis-
turbios, las penas impuestas no se mencionan como 
obviando la realidad o pensando que sería mejor así 
para no excitar aún más un ambiente ya crispado por 
la cruda situación local.
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1 Acta capitular, 20 de julio de 1909.
2 Acta capitular, 1 de julio de 1909.
3 Acta capitular, 20 de julio de 1909.
4 Acta capitular, 27 de julio de 1909.
5 Acta capitular, 8 de agosto de 1909.
6 Acta capitular, 8 de agosto de 1909.

7 Acta capitular, 15 de agosto de 1909.
8 Acta capitular, 24 de agosto de 1909.
9 Acta capitular, 28 de septiembre de 1909.
10 Ídem.
11 Acta capitular, 19 de octubre de 1909.
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